
EL "HABANA" EN VERACRUZ

m

J -  A ciudad que fundó  Hernán Cortés tiene algo de Cádiz y algo 
/  j  de Huelva, aliñado et todo con m ucho jugo tropical, En pie 

los edificios del tiem po de los españoles, Veracruz es, entre 
las del m undo, una de las ciudades tropicales de más prestancia y 
abolengo. Es una ciudad que rezum a literatura. Bajo los soportales 
de la plaza tom an café algunos hidalgos que siguen vivienao  en el 
siglo pasado: la vida m oderna y las canoas a m otor no tos han eli
m inado del todo, Kaídos de ropa, no han adoptado, sin  embargo, 
el descam isam iento, que es hoy et unii orine de m edio m undo. S i
guen con sus trajes de rayadillo y sus planos som breros de paja, 
consultando la hora en sus relojes de gruesa plata con un escudo  
Ium iliar grabado en la tapa.

Desde algunos días antes, Veracruz unía a su rancio sabor espa
ñol el acento neto, jovial y actualísim o de m iles y  m iles de espa
ñoles llegados desde la capital y desde Puebla, Guadalajara o Tam 
pico, para ver penetrar por la bocana de Veracruz el prim er trans
atlántico que entra en Méjico desde hace cerca de doce años ba
tiendo pabellón rojo y gualda. M uchísim os m ejicanos se han unido  
a esta peregrinación de los españoles de Méjico, porque han venido  
en el '"Habana’’ los restos del gran historiador m ejicano Carlos Pe
ragra, acompañados por su viuda, la poetisa María Enriqueta.

No cabía un alfiler más en los hoteles y restaurantes de Vera- 
cruz. Yo, por ejemplo, fu i a parar en casa de un gran industrial 
español, a quien n i siquiera conocía personalm ente. Los rostros ro
llizos de los asturianos y las boinas vascas tenían m aterialm ente in 
vadida la ciudad.

— ¡Cómo has crecido, niña, desde la últim a vez que te vi en 
M otrico!

Los “m ariachis” m ejicanos cantaban rancheras por los cafés, 
mezcladas con lo de “Desde Santurce a Bilbao...”

Cuando sólo faltaban unas horas para la entrada del “Habana”, 
em pezó a soplar un “N orte” huracanado que, en algunos m om entos, 
parecía que iba a convertirse en tornado. Se acabó el calor, pero  
nada faltaba con ello para proseguir en el tipism o del golfo de Mé
jico. El “Habana” no pudo acercarse al puerto y se pasó un día en
tero “a la capa”, cuarenta m illas m ar adentro. Y aunque a la m a
ñana siguiente los prácticos del puerto no se atrevían a salir, el 
capitán del “Habana”, un recio vasco, forzó  el paso y, a las siete, 
el pabellón español, a m edia  asta y con crespón de luto, se deslizó  
buscando colocación entre el clásico pabellón británico, que siem 
pre está en todos los puertos en el m ástil de un barco, y el pabellón  
Holandés, que ondea en el palo de un buque de Curaçao. A pesar 
del vendaval y la hora, el m uelle se había llenado como un barril 
de arenques.

Había verdadera ham bre y  sed de bandera roja y gualda. S in  
histrion ism os y con elevado tono, digno de lo que con esta llegada 
se sim bolizaba, al atracar el buque se aplaudió, m ientras m uchas 
personas lloraban en silencio. Los fotógrafos y operadores de la 
“radio” se precip itaron  los prim eros a bordo. En el camarote del ca
p itán  saludamos al conde de Sepúlveda, delante del cual habían  
colocado los m icrófonos, y Sepúlveda saludó a Méjico en nom bre  
de la Compañía "Transatlántica, que lleva casi cien años enlazando  
Veracruz con la Madre Patria. Apenas pudo term inar su discurso. 
Se le hizo un nudo en la garganta.

María Enriqueta Pereyra fué m aterialm ente asaltada por sus ad
m iradores m ejicanos. Después de ser saludada la viuda por las au
toridades y representaciones oficiales, fué desembarcado el féretro  
del ilustre historiador, al que rind ió  honores una com pañía de In 
fantería de Marina. María Enriqueta  seguía detrás del féretro, pero 
tuvo que ser izada a un coche para evitar ser totalm ente estrujada  
por la m ultitud . La pobre anciana, inundada de flores que le echa
ban las niñas de las escuelas, y sepultada por el entusiasm o de la 
m ultitud , nunca se habrá visto, probablem ente, en peor aprieto.

El día de la llegada del “Habana”, Veracruz estuvo en fiestas. 
Todo el m undo se lanzó a la calle. Los coches no dejaban apenas 
transitar por el centro, y las aceras de la espléndida plaza estaban 
obstruidas por tanta gente abrazándose.

Hubo entusiasm o español y  entusiasm o m ejicano. Pero no son 
distin tos. Es uno solo e ind ivisib le .


